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ATAQUE INMOTIVADO 
• • , Y 

LEGÍTIMA. DEFENSA.. 
-ex^Soa-

AN penosa y difícil como oscura y sin lucimiento es la ar­
dua tarea que, así en paz como en guerra, incumbe al Cuer-

1 po de Ingenieros del Ejército. Han de ser incesantes el trabajo y 
el estudio en todos los servicios que se le encomiendan, y muy 
especialmente en el de la defensa del territorio por medio de la 

fortificación, y nadie, fuera de sus superiores jerárquicos, ha de conocer 
•los resultados, que permanecen secretos por virtud de preceptos que la 
prudencia ha dictado. Y en tanto que este secreto le veda dar á conocer 
lo bueno.que realiza, 'ha de escuchar en silencio censuras, ya irreflexivas 
ya interesadas, tan faltas de pruebas como sobradas de aplomo, lanza­
das con aire doctoral en nombre de la salud de la patria y en. defensa 
de los fueros de la verdad, suponiendo á una y otros amenazados por el 
-misterioso secreto, encubridor de torpezas y errores, cuando no de indo­
lencias y aun de egoísmos. 

A tales censuras estamos acostumbrados, y cuando vienen de perso.-
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ñas ajenas á la profesión militar, y se estampan en libros y periódicos 
en que con más frecuencia hablan la pasión ó el interés que el alto y 
bien entendido patriotismo, no nos afectan lo más mínimo, aun cuando 
á veces nos presentan al juicio popular en actitud poco simpática ó en 
situación nada halagüeña. 

Lo que no puede sernos indiferente, ni nuestro propio decoro nos 
permite pasar en silencio, es que militares pertenecientes al Cuerpo que 
en su servicio tiene más relaciones con el nuestro, y 'publicaciones que 
ostentan la representación del mismo y cuyo carácter técnico da excep­
cional significación á cuanto en sus páginas ve la luz pública, estampen 
en ellas, á título de servicio á la patria y corrección de vicios orgáni­
cos, afirmaciones categóricas que constituyen serias censuras á nuestros 
trabajos profesionales y frases jocosas en que á la censura se añade la 
despreciativa burla que en sí mismos llevan siempre la ironía y el do­
naire. 

Seguros estamos de que el Cuerpo de Artillería, que es al que nos 
referimos, no aprueba la libertad excesiva que deja á la pluma alguno 
que otro de sus individuos, y queremos creer que las personas que diri­
gen el «Memorial de Artillería», que es la publicación á que aludimos, 
hubieran suprimido los conceptos que motivan nuestras quejas si hubie­
ran fijado más su atención en el alcance que puede darse á unos, en la 
forma agresiva de otros y en la inconveniencia de provocar polémicas y 
de excitar rivalidades allí donde el buen servicio pide y requiere la unión 
de esfuerzos, que ha de tener su más firme base en la cordialidad de re­
laciones. 

Expongamos los hechos que motivan nuestras quejas. 
Hace ya algún tiempo que, advertido por la redacción del «Memorial 

de Ingenieros» el tono, á su parecer irónico, de un párrafo á todas luces 
inoportuno, inserto en el «Memorial de Artillería» (1), comisionó á uno 
de sus individuos para que ante el Jefe de la Sección de Artillería del 
Ministerio (entonces el Exorno. Sr. General D. Eduardo Verdes Montene­
gro) hiciera presente, con el carácter privado y amistoso que parecía 
más propio del caso, la mortificación que el fondo y la forma de aque­
llas frases nos había producido y el deseo de que por mutuos respetos y 
consideraciones se conservara en adelante entre las representaciones de 
ambos Cuerpos en la prensa profesional, la cordial harmonía que entre 
los Cuerpos mismos existía. 

(1) Serie IV.—Tomo XI.—1899.—Pág. 69.—Artículo Cuerpos de Práotioos del 
Ejéroito; aixtor D. Antonio Martín Torrente, capitán de la Fundición de Artille-
• ría de Sevilla. 
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No solicitamos entonces, antes bien suplicamos que no se hiciera, 
rectificación alguna, porque sólo nos llevaba á dar aquel paso el deseo 
sincero de evitar, en lo sucesivo lo que juzgábamos sencillamente genia­
lidad del autor é inadvertencia de la Dirección de aquella Revista. Eur 
contramos muy afectuosa acogida, dimos por satisfactoriamente termi­
nado el asunto y nos sorprendió ver después (2) una «Rectificación». En 
ella se hablaba de nuestras susceptibilidades muy sutiles; se nos recor­
daba que el «Memorial de Artillería» ha hecho elogios del Cuerpo de Inge­
nieros; se invocaba la seriedad y. cortesía de aquella publicación para 
rechazar la supuesta ironía y, en fin, se negaba ese sentido irónico á las 
frases que motivaron nuestra queja amistosa. Hubiéramos preferido que 
no se hiciera la rectificación, porque el hacerla era volver sobre el asun­
to, y nuestro deseo y súplica era precisamente que no se volviera sobre 
él ni sobre ningún otro análogo, y porque, á pesar de la rectificación y 
sin creernos víctimas de la muy sutil susceptibilidad que en ella se nos 
achacaba, seguimos en la idea de que, si la Redacción que rectificaba no 
vio ironía en aquellas frases, el autor que las escribió no las había ver­
tido sin ella. 

Pero no creímos conveniente insistir, aunque no eran esos los únicos 
conceptos mortificantes que en el «Memorial de Artillería» habíamos leí­
do. Veníase publicando en él un «Estudio militar de Menorca», escrito 
con excepcional seguridad de pulso por D. Mariano Pena San Miguel, 
coronel de Artillería, y D. Gualterio M. Seco, teniente coronel de Infan­
tería, y en ese estudio habíamos visto cómo (3) se comentaban los millo-: 
nes gastados en fortificaciones, y la forma en que se pedía que el motor 
de la trituradora de las obras de Ingenieros se empleara en subir agua, 
así como la grúa de Artillería se empleaba en desmontarla caldera de la, 
lancha de la Comandancia de Ingenieros (4). Habíamos también leído en 
la «Crónica interior» (5) que se gastan millones de pesetas en baterías cuya 
situación, construcción y organizaciónno resisten á la crítica más benévola. 

Mas á pesar de tales censuras, que sobre los Ingenieros recaen aun­
que al hacerlas no se los cite, tanto menos procedente creímos volver 
sobre el caso, haciéndonos cargo de estos otros conceptos, cuanto con 
mayor satisfacción vimos cómo el «Memorial de Artillería» proclamaba 
enérgicamente poco después en esa misma «Crónica interior» (6) que es 

(2) Serie IV . -Tomo XI.^1899.—Pág. 448. 
(3) Serie IV. -Tomo IX.—1898.-Pág. 89G. 
(4) Id. Id. Id. Id. 396. 
(5) Id. Tomo XI.—1899.—Pág. 7G. • 

(6) Id. Id. Id. -PAgs.529,30v31.!/P°l^™i«!» P°f,° ^5^°' ' ' '^° ^ •' o ! ., I y mny moijortuna.» • 



292 MEMORIAL DE INGENIEROS. 

insano el deseo de iJopidarizar. cuestiones que al pueblo nada importan^ y 
•que es bueno no suscitar cuestiones ni polémicas desagradables entre cor­
poraciones que deben permanecer tan unidas como hasta el presente. Refe­
ríase á la Marina, j protestaba de artículos agresivos escritos por ma­
rinos en «La Correspondencia dé España»; pero era lógico suponer que 
también alcanzaba ese deseo de unión al Cuerpo de Ingenieros del Ejér­
cito, que no había iniciado en ninguna parte esas polémicas poco edifi­
cantes y muy inoportunas. 

Pero siguió la publicación del «Estudio militar de Menorca» y siguie­
ron en él censuras y reticencias tales como las que á continuación apun­
tamos: 

«Las sagradas nebulosidades del misterio» (7); «los que pretenden el 
monopolio de los secretos de la defensa» (8); «los que esperan la conclusión 
de la fortaleza de Isabel II fiados, como Bertoldo, én los cambios de 
circunstancias á largo plazo» (9); «que se han trocado, en la Mola y San 
Felipe, los asientos de las obras principal y destacada» (10); «que algunos 
defienden el secreto absoluto por rancias preocupaciones ó por móviles que 
los autores no aciertan á comprender» (11); «haterías con superficies vi­
sibles y vistosos planos de belleza arquitectónica y buena referencia para él 
tiro enemigo» (L2); «que de la lentitud de los trabajos no puede culparse á 
la falta de fondos» (13); «funesta influencia de los APEOVEOHADORES de 
emplazamientos» (14); «que estos APBOVECHAMIENTOS, que convierten las 
piezas en ESPANTAJOS, se han repetido en la Mola» (15); «que se han 
empleado 25 millones de pesetas en la defensa del puerto QUE ESTÁ INDE­

FENSO» (16); pormenor de gastos enumerando con minuciosidad gratifica­
ciones y sueldos de Ingenieros y sus subalternos (17); «que de los 25 mi­
llones no se ha destinado nada al resto de la isla» (18) 

Otras hay, pero bastan las apuntadas para probar que no se han es-

{"') Serio IV. - T o m o XII.--1899.-- P á g . 159. 
(8) Id. Id. Id. Id. 1.G4. 
(9) Id. Id. Id. Id. 254. 

(10) Id. Id. Id. Id. 257. 

(11) Id. Tomo XIII. -1900.-- P á g . 74. 
(12) Id. Id. Id. Id. 75. 

(lü) 

(14) 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

G5. 

256. 

(Note el que quiera compulsa r la 
cita, que hay error en la pagina­
ción, que está repetida. 

(15) Id, Id. Id. Id. 261. 
(16) Id. Id. Id. Id. 265. 
(H) . Id. . Id. Id. Id. 266. 
(18) Id. Tomo XIV. -1900.-- P á g . 427. 
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catimado las alusiones, reticencias y censuras mortificantes para el 
Cuerpo cuyos individuos vienen trabajando en aquella fortaleza. No 
tratamos de contestar á tales cargos, sino sólo de demostrar que existen 
y que en el «Memorial de Artillería» han recibido acogida .por largo 
tiempo. 

Y no es sólo en este trabajo donde más ó menos embozadamente se 
censuran nuestras obras. Véase, por ejemplo, el artículo «Defensa de Ceu­
ta» (19), donde se afirma que en ninguna de las plazas que los autores 
conocen, ó de que han oido hablar, llenan las haterías las condiciones 
que ellos creen necesarias. 

A pesar de tan reiteradas alusiones y censuras hemos callado, deseo­
sos de evitar discusiones que sólo servirían para quebi'antar esa unión 
y harmonía que por fortuna existe en el servicio de los Cuerpos de Ar-
tillería é Ingenieros, y que tan calurosamente pedía el «Memorial de Ar­
tillería» á los Marinos, pex-o de la que tan poco celoso se viene mostrando 
hacia los Ingenieros del Ejército. Pero recientemente, en el número 
correspondiente al mes de Julio último (20), no se limita á censurar, 
sino que, como consecuencia de la censura, y para remedio de los reales 
ó supuestos defectos y errores que la motivan (21), propónese que se dé al 
Cuerpo de Artillería mayor intervención en los proyectos de haterías, que 
en primer término se atienda su opinión técnica con respecto á la elección 
de posiciones, dirección de líneas de fuego, disposición y trazado, y que al 
Cuerpo de Ingenieros SE LE LIBEE DE EESPONSABILIDADES, dejándole tan sólo 
la de los materiales y construcción, en que es tan conocida la perfección de 
sus ohras. 

Callar ante tan directos ataques rebasaría los límites de toda pru­
dencia y entraría en los de una aquiescencia tácita á que ninguna cour 
sideración nos obliga. Y no sólo hemos de protestar contra la bondadosa 
intención de librarnos de responsabilidades arrebatándonos atribucio­
nes que son propias de nuestro servicio, sino que hemos de lamentarnos 
públicamente ahora, como ya privada y amistosamente lo hicimos antes, 
de que la Redacción del «Memorial de Artillería» consienta que con in­
sinuaciones, con frases ambiguas, con abiertas censuras y con acometivi­
dad invasora se nos provoque desde las columnas de su periódico á esas 
discusiones que el mismo «Memorial» calificó de2'>olémicas poco edificantes 

(19) Serie IV.—Tomo XI I I . - 1900 i -Pág . 12. 
(20) Sobre el servicio de las baterías de costa.—IV.—Baterías.—Págs. 37, 38 y 39. 
(21) Algunos de ellos por cierto (y en esto no ha reparado acaso el autor) que, de 

ser verdaderos, pesarían exclusivamente sobre los artilleros, y otros en que com­
partirían éstos con los ingenieros la responsabilidad. Y ló mismo puedo decirse de 
varias de las censuras que aparecen en el «Estudio militar de Menorca»; 
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y muy inoportunas, y que en este caso serían de nuestra parte no más 
que el ejercicio del derecho de legítima defensa. 

Y nos lamentamos y nos quejamos abiertamente de la Redacción del 
«Meinorial de Artillería», porque no cabe suponer en ella completa inad­
vertencia, puesto que ha precedido de tiempo atrás nuestra primera sú­
plica amistosa, que pudo ponerla sobre aviso respecto del efecto de tales 
insinuaciones, reticencias y censuras, y puesto que prueba que está ad­
vertida de tal efecto, el hecho de estampar al pie del epígrafe del último 
de los artículos citados la nota que aparece en la página 25 del núme­
ro de Julio de 1901. 

¿Parecería bien al «Memorial de Artillería» que en el de Ingenieros 
se emplearan análogas insinuaciones y censuras para poner de relieve 
defectos y deficiencias, reales ó aparentes, sin examinar si fueron inevi­
tables ó injustificadas, en los modelos de piezas reglamentarios ó en su 
fabricación, y se sentara la doctrina de que el medio de evitarlos y lle­
gar á la perfección era descargar al Cuerpo de Artillería de responsa­
bilidades, limitar su misión al transporte y al ejercicio del tiro y enco- • 
mendar al Cuerpo de Ingenieros la instalación, organización y dirección 
de los establecimientos fabriles de Artillería? 

No creemos que haya entre los Ingenieros del Ejército ninguno que 
aspire á tales ingerencias, fundándolas en las malas condiciones del ser­
vicio desempeñado por los Artilleros; pero si lo hubiera, y la Redacción 
del «Memorial de Ingenieros», sin previas provocaciones, admitiera y pu­
blicara sus escritos, merecería la protesta del Cuerpo de Artillería y re­
cibiría seguramente una censura enérgica de sus propios compañeros. Y 
una y otra estarían justificadas, porque aun prescindiendo de que la ra­
zón asistiera ó no al autor, hay siempre grave mal en llevar á la prensa, 
aunque sea profesional (22), la discusión de los servicios y atribuciones de 
Cuerpos que tienen éstas bien definidas y aquéllos en íntima conexión, 
necesitada de mutuo y leal auxilio. Cuestiones tan complejas y delica­
das como las de la defensa del territorio no se dilucidan con artículos 
de Revista, aunque sean* de carácter técnico; exigen estudio más profun­
do y detenido. No siempre es lo mejor, ni lo más sano, ni lo más patrió­
tico, estampar lo que se cree la verdad en letras de imprenta, para en­
tregarlo ciegamente al público iniciado ó profano, amigo ó enemigo, 
(que nadie puede decir quién leerá un impreso dado á la circulación); 
pero aun en los casos en que la pública proclamación de la verdad sea 

(22) En el artículo ya citado «Polémica poco edificante y muy inoportuna» (to­
mo XI, pág. 529) se señala á, la prensa técnica como lugar adecuado para discutir 
todos los asuntos del servicio. 



EEVISTA MENSUAL. 295 

eficaz para el bien, es preciso qae sea la verdad completa, porque no. 
hay mayor error que la verdad á medias. 

Es fácil sentar la afirmación y hacer la enumeración de graves de­
fectos, pero no es justo señalarlos sin probarlos y sin advertir las cau­
sas que puedan justificarlos. Es fácil decir que una pieza no desarrolla 
toda su acción, que hay desniveles perniciosos entre las de una misma 
batería, que la cota de otra, la situación de la de más allá, el servicio de 
municiones de una tercera no son los debidos; pero la verdad será im­
completa ó inducirá á más grave error que la ignorancia si no se añade, 
y ésto ya es más difícil, un estudio concreto de cada una de esas bate­
rías en particular, en que se pruebe que el defecto existe, que no hay 
atenciones preferentes ó razones poderosas que lo justifiquen y que hubo 
medios de evitarlo sin caer en más graves inconvenientes. Y como todo 
esto sólo puede tener cabida en los estudios é informes de los proyectos 
oficiales, y nadie, ni aun los enérgicos enemigos de las sagradas nebulo­
sidades del misterio, pretenderá que unos' y otros sean del dominio pú­
blico, menester es convenir en que no parece propio de la seriedad y 
cortesía de que en su citada «Rectificación» hacía gala el «Memorial de 
Artillería», sembrar en las memorias y artículos de las Eevistas profe­
sionales frases sueltas y afirmaciones sin pruebas que envuelven la crí­
tica y censura de lo que, por su índole y complejidad, se ha de criticar y 
censurar con más detenido estudio y en más adecuado lugar. E n esto 
último estamos de completo acuerdo con el «Memorial de Artillería» (23), 
que pide que se remitan las cuestiones esencialmente técnicas á los centros 
científicos ó á las reuniones de caballeros, donde se pueden discutir con ma­
yor caiidal de datos y mayor comedimiento. Con -lo que no lo estamos en 
manera alguna, es con la doctrina que después sienta afirmando que en 
las Revistas profesionales es donde se puede y se debe tratar todo cuanto se 
roce con asuntos del servicio. Pero esto no obsta para que si desde ese te­
rreno se nos provoca de nuevo, en él nos defendamos, aunque bien con­
vencidos de que evitar tales polémicas es lo prudente, lo acertado y lo 
conveniente para el buen servicio, y seguros de que así lo juzgan tana-
bien la inmensa mayoría de los individuos de uno y otro Cuerpos. 

Conténganse los apasionados y fogosos, ó conténganlos los que no 
lo son, en los términos que impone la miitua consideración y respeto, 
base fundamental de toda harmonía entre individuos y colectividades, y 
ni se provoquen recriminaciones que la perturben, ni se desconozca la 
esfera de acción propia de cada uno, porque si en vez de propósitos de 
paz se proclaman derechos de conquista, fácilmente surgirá el de inter-

(23) Serie IV.-Tomo XI.—1899.—Pág. 530. 
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venc ión y ¡entonces sí que sob revendr í an esas polémicas poco edificantes 

y muy inoportunas, que con tanta razón como energía anatematiza el 
«Memorial de Artillería!» 

Y no se podría culpar al Cuerpo de Ingenieros de haberlas iniciado, 
si sobrevinieran, en la prensa profesional ni en la diaria, porque en esta 
última-puede verse también en «La Correspondencia Militar».del 4 de 
septiembre, el artículo «Artillería y fortificación», que es el primer dis­
paro en esa contienda, y en verdad de cañón de los de más grueso cali-

. bre y con todas las señales de haber sido hecho por manos expeditas de 
artillero que pretende la supremacía absoluta de su arma. No parece, es 
cierto, que haya dado en el blanco, porque en vez de la mayor inter­
vención del Cuerpo de Artillería en los proyectos de fortificación, han 
venido recientes disposiciones oficiales á dar esa intervención á entida­
des que hasta ahora no la tenían. Pero, largo ó corto, el disparo en la 
prensa diaria ahí está, como están los conceptos apuntados más arriba 
en el «Memorial de Artillería», y unos y otros señalan de dónde ha par­
tido, en la prensa diaria "y en la profesional, la iniciativa de una con­
tienda que sinceramente deseamos que no se .establezca, por considerarla 
-inmotivada y en todos conceptos inoportuna y funesta. 

• e ^ ^ E o 

MANIOBRA A DISTANCIA DE AGUJAS Y SEÑALES 
roa 

EL AIRE COMPRimiDO. 

( C o n c l u s i ó n . ) 

DISPOSICIÓN PARA LA MANIOBBA DE UNA SEÍÍAL.—Los aparatos de ma-

maniobra de las señales en este sistema, se diferencian iinicamente de 
los correspondientes á la maniobra de agujas, en que, como veremos, no 
se obtiene la comprobación del fancionamiento de la señal respectiva 
nada más que para la posición de Alto de ésta. 

La figura 2 representa en conjunto la disposición, y como en la ma­
niobra anterior.existen los distribuidores E, G j H con el cilindro C, 
que se sitúan en la inmediación de la señal, y además y por cada palan­
ca de maniobra, una válvula B, un distribuitor F y una corredera ver­
tical A, con sus barras, ranuras y cilindro respectivo, que, como ya digi-
mos también, radican en la caseta central. 

Para efectuar la referida maniobra, suponiendo el semáforo en la 
posición Alto de la figura y que se quiera señalar vía libre, • tiraremos 



REVISTA MENSUAL. 297 

F i g . 2 . 

de la palanca O de maniobra correspondiente, con lo que el aire compri­
mido del depósito F (que sale del regulador T con la presión de inedia 
atmósfera), pasará por el conducto u al distribuidor ¿T, que al accionar 
lo envía por íc', haciéndole penetrar en el fondo del cilindro C, elevan­
do su émbolo y dando á la señal la disposición que se deseaba, en cuya 
forma permanecerá todo el tiempo que la palanca O sea maniobrada, ó 
lo que es igual, mientras haya aire comprimido en el cilindro. Al mismo 
tiempo que se verifica la apertura de la vía, se realizan los enclavamien-
tos necesarios por medio de la barra iV, cuyo movimiento es solidario 
del de la palanca O. 

Para volver la señal á su posición primitiva, moveremos la palanca en 
sentido contrario hasta que la parte acodada 1 de la ranura 1-2 encuen­
tre el extremo del émbolo s, y como el movimiento simultáneo del dis­
tribuidor T habrá comunicado los conductos x y u accionará el distri­
buidor de comprobación O, pasando el aire comprimido á la parte su--
perior del émbolo B, y volviendo la señal á la posición de Alto. Termi-
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nada la carrera de este émbolo, dicha señal obra sobre una palanca ar­
ticulada d, que al hacer funcionar el distribuidor de escape E manda 
todo el aire comprimido alojado en la parte superior del cilindro á la 
válvula R, la cual pone el conducto general I en relación con el cilindro 
k, cuyo émbolo se eleva, haciendo terminar la carrera de la palanca O 
y el distribuidor P , y estableciendo la comunicación con la atmósfera 
de todos los conductos. A su vez la barra N también queda fija después 
de desenclavar los aparatos que deban permanecer así por consecuencia 
de la maniobra verificada, y lo mismo en el caso de abrir la señal que 
en el de cerrarla, la falta de aire comprimido en el. cilindro se traducirá 
en la vuelta de la misma á la posición de Alto en el primer caso y en no 
moverse de ella en .el segundo. 

Expuesto ya cuanto á la maniobra de agujas y señales se refiere, sólo 
nos queda examinar la constitución de los órganos más importantes que 
intervienen en el funcionamiento del sistema y no se pueden ver deta­
lladamente en los esquemas dados en las dos primeras figuras, como su­
cede con los distribuidores E, O, H y P. Los tres primeros se encuen­
tran representados en las figuras 3 y 4 y se reducen á válvulas de doble 

asiento, accionadas por un dia­
fragma de cautchu, que á su vez 
recibe la acción del aire compri­
mido que llega por el conducto 
M. Esas válvulas, que tienen los 
asientos de cuero, permiten co­
municar, al moverse la aguja, bien 
el depósito de aire F con el cilin­
dro O, ó el conducto k de éste 
con la atmósfera, constituyendo 
las dos posiciones de admisión y 
escape, que respectivamente iadi-
can aquellas figuras^ 

Las restantes dan á conocer 
igualmente los detalles del otro 

distribuidor P . La figura 6 representa la proyección horizontal de las 
lumbreras, las cuales vienen á formar los extremos de un conducto en 
forma de puente y permiten comunicar u con v (fig. 6), ó u' con x 
cuando dicho conducto venga á coincidir con estos orificios, y en la 
figura 8, que es el corte vertical del distribuidor, se puede observar 
igualmente que las lumbreras c^ y c^ permitirán la comunicación de v 
y X con la de escape q en el mismo caso. La tabla de lumbreras (fig. 6) 
presenta los cinco orificios que se observan en la misma y que comuni-

Fig. 3. 
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Atiftoífn ^Atmojfffa 

can respectivamente: u y 
n¡ con el conducto del de­
pósito, V y X con los tu­
bos del mismo nombre y 
c[ con la atmósfera; ade­
más, y para obligar al 
distribuidor á apoyarse 
sobre la tabla de lumbre­
ras lleva un resorte h (fi­
gura 9). 

Con estos detalles fá­
cilmente se puede formar 
una idea del funciona­
miento completo del dis­
tribuidor P , pues ocupan­
do éste su posición extre-
trema (fig. 1), al tirar de 
la palanca se establecerá la comunicación por g primero á.e u' y a; y 

• ^ +=4 

ÍEi l0i 

^ p 

x_ 

¿ ^ 

0 
1 ( 

1 1 i i 1 ! 
i c, i \i\ e» 

Fig. 5. Fig. 6. 

* ^ ^ ^ ^ 

Fig. 8. Fig. 9. 
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luego áe II, y V (fig. 7); enseguida que esto 
último se verifique, x comunicará con la at-
'mósfera (ñg. 8) penetrará por v el aire com­
primido, se moverá la aguja y al continuar la 
maniobra se interceptará la llegada de dicho 
aire poniendo en relación con la atmósfera 
v j se; y dicho sé está que lo mismo ocurrirá, 
aunque en sentido contrario, al volver la pa­
lanca á su primitiva posición. 

Las palancas de maniobra se disponen en la 

•^^S- '^- caseta central convenientemente relacionadas 
y con sus barras de enclavar y distribuidores P-, en dos filas paralelas. 
Ocupan un espacio de 0",075 de anchura, que comparativamente á la 
de O"", 185, que por término medio necesitan las de transmisiones mecá­
nicas, representa una economía considerable, economía que puede toda­
vía aumentarse, disponiendo la instalación de modo que la maniobra 
de todos los aparatos que produzcan una combinación determinada, se 
efectúe por una palanca única (enclavaruientos sucesivos), para lo cual, 
la disposición que da la comprobación, en lugar de accionar la palanca 
del aparato correspondiente, se utiliza para hacer funcionar el segundo 
y los sucesivos hasta el último, que suministra dicha comprobación en 
la palanca referida. 

Las casetas se reducen así en sus dimensiones y pueden colocarse en 
una pasarela, normalmente á las vías 'para mayor dominación, estable­
ciendo al propio tiempo las transmisiones de modo que los conductos 
enterrados en el suelo sigan los contornos necesarios, en lo cual no ha­
brá inconveniente, por emplearse tubos flexibles, que sobre esta ventaja 
tienen la de que no habrá que renovarlos con frecuencia, en razón á que 
la pequeña presión á que trabajan producirá en ellos pocos desper­
fectos. 

Esta misma pequeña presión permite igualmente emplear tubos sin 
disposiciones especiales para las juntas y cuyos diámetros son de 0"',012 
á 0'°,50, con lo cual no hay peligro de que se obstruyan; además, los ci­
lindros tienen secciones de QT^^h á 0'°,125, según se trate de maniobra 
de agujas ó señales respectivamente, y las válvulas .y demás aparatos 
también son de dimensiones convenientes para que puedan resistir las 
vibraciones que se producen al paso de los trenes, circunstancia esta 
última que se debe tener presente en las instalaciones situadas en pun­
tos donde el tráfico es muy activo. 

Para terminar diremos que según los datos que la experiencia sumi­
nistra, los resultados obtenidos al aplicar el aire comprimido á la ma-
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niobra de agujas y señales, han sido favorables, pudiéndose citar á este 
efecto y entre otras las instalaciones existentes en las estaciones de 
Brishopgate (Londres), Buffalo (Estados Unidos) y Grand Central Sta-
tion, de Nueva York (1) (la primera con presión de 5 atmósferas), en 
las cuales se ha tenido ocasión de apreciar la seguridad y facilidad con 
que se efectúan todas las maniobras. En la última, se ha podido compro­
bar igualmente la economía de espacio y personal que el sistema pro­
porciona relativamente al de transmisiones mecánicas, pues existiendo 
en la referida estación dos casetas de maniobra con 100. palancas cada 
una y 23 agentes, distribuidos en 3 equipos con ocho horas de trabajo ca­
da uno de éstos, para efectuar los 21.115 movimientos de palanca, que por 
término medio era preciso ejecutar diariamente, al substituirse la insta­
lación por otra de aire comprimido en las condiciones expuestas, sólo ha 
sido necesario establecer una caseta central con 176 palancas que accio­
nan 8 agentes únicamente, en atención á que con dos hombres bastan 
para asegurar el servicio de dicha caseta. 

Respecto á la cantidad de aire necesario para efectuar la maniobra, 
no se pueden dar reglas fijas, pues depende no sólo de las circunstan­
cias especiales en que se haga la instalación, sino, también del número 
de palancas que hayan de maniobrarse, frecuencia de las maniobras, 
etcétera, etc.; y únicamente como dato aproximado que permite graduar 
el gasto, se dá el de que para una estación de tráfico algo activo y donde 
exista una caseta con 100 palancas, el compresor debe tener una capa­
cidad de producción de 2 metros cúbicos y medio á 8 metros cúbicos 
por minuto. . 

Guíidalajara, 20 de abril de 1901. 
ENRIQUE M A T H É . 

DIVISIÓN DE UNA R E C T A 

(Conclusión.) 

SIMPLIFICACIÓN DEL PEOOEDIMIENTO ANTERIOR, SUBSTITUYENDO UNA DS 

LAS HIPÉRBOLAS POR UNA RECTA.—Como ya conocemos las coordenadas 
de los puntos de intersección de ambas hipérbolas, que son las [6] y [7], 
podremos substituir una de ellas, (por ejemplo, la que no está referida 
á su centro) por la recta que pasa por los puntos de su intersección con 

(1) Les Glasers Annalem filr Geivcrbe un Banwcrcn, 1.° junio 1900 y Bevtie Gené­
rale des ohemins de fer, febrero 1901. 
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la otra. Haciéndolo así, se halla la ecuación 

y = ^ - ^ . ~ l [8] 

que representa una recta (fácil de construir), en la posición de la M^ M\ 
en la figura 6 (*). 

Esta ecuación, que como se vé, es función únicamente de a, magni­
tud de la recta dada, en .unión de la primera de las [4], forma un sistema 
de ecuaciones, del que eliminando ?/, se llega inmediatamente á la [5], y 
por consiguiente, á los valores [6] y [7], como anteriormente. 

OJJSEBVACIONES: 1.* Los triángulos rectángulos CC" ilfj y D i í ' l í ' , , 
son iguales por equiángulos y porque siendo M A = x^ y M' A = jc ,̂ 
cuyos valores son los [3] hallados anteriormente, será 

M'D==M'A-DA=''^'^\-^\ 

es decir, que 

M' D = AM=C' M^. 

Por ser iguales dichos triángulos lo serán las rectas C M^ y D M\, 
lo que nos dice que los puntos M^ y M\ equidistan del centro de la rec­
ta C D, j por consiguiente, no será necesario para hallarlos conocer más 
que la posición de uno de ellos. Además, si se unen los puntos C" y M', 
la recta C M' es paralela á la C D . 

2.^ El área del triángulo AC D está expresada por -^ a, y las de los 

triángulos A M' M\ y A MM^ también; circunstancias que se podían 
prever, por tratarse de una hipérbola equilátera, referida á sus asín­
totas. En este caso la particularidad es, que el área constante, que supo­
ne el producto x ?/, sea la del triángulo determinado por la recta que 
une los puntos de intersección de las dos hipérbolas al cortar á los ejes 
coordenados, propiedad que permite trazar las hipérbolas por puntos, 
transformando dicho triángulo -á CZ> en otros rectángulos equivalen­
tes, cuyas bases estén en la recta A D. Los vórtices C de estos triángulos 
serán puntos de la hipérbola. 

3.°' Una vez conocidos los puntos M^ y M\, es decir, dividida una 
recta dada, si hubiese que dividir otra, no es necesario repetir las cons­
trucciones; bastará trazar por J / , y M\ paralelas al eje de las x para 

(*) La ecuación anterior puede obtenerse también por el procedimiento general 
para estos casos, que en el presente se reduce á restar las ecuaciones [4], con lo qiie 
se obtiene inmediatamente la de la recta hallada. 
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determinar el lugar geométrico antes citado, y entonces si la recta dada 
es la A D' (fig. 6), uniendo D' con C, los puntos N^ y N\ en que D' C 
corte á las paralelas citadas darán, proyectándolos sobre A B, los N y N' 
que satisfacen las condiciones que se desean. 

SEGUNDA SIMPLIFICACIÓN.—Este procedimiento, si se desea llevar á 
la práctica, exigirá construir las dos ramas de la hipérbola para hallar 
su intersección con la recta; pero se puede simplificar un poco substitu­
yendo la hipérbola citada por la segunda, cuyo centro está en el punto 

o: = -\- a, í/ = + 1, 

puesto que así (fig. 6) bastará construir una sola rama de hipérbola. E n 
este caso (analíticamente) se formará con la- segunda de las ecuacio­
nes [4] y la [8], un sistema de ecuaciones cuyas soluciones comunes se­
rán las pedidas. Haciéndolo así, se llega sin dificultad, como anterior­
mente, á la ecuación [6], y por tanto á los valores [6] y [7]. 

I I I . 

OTEAS SOLUCIONES DEL PHOBLEMA.—Los procedimientos anteriores, 

aunque de solución precisa, no están comprendidos entre aquellos para 
los que basta el auxilio de la regla y el compás. La necesidad de cons­
truir hipérbolas, les quita la sencillez, que en estos casos debe buscarse, 
conservando sólo un interés especulativo. Sin embargo, el segundo de 
los procedimientos nos ha conducido á determinar una línea recta, con 
cuyo conocimiento hemos hallado otras construcciones ó procedimien­
tos para los que basta el empleo dh la regla y el compás, como veremos 
á continuación. 

Todos ellos se fundan en que los puntos M y M' que se buscan (figu­
ra 5) son las proyecciones sobre el eje de las x de los M¡ y M\ situados 
sobre la recta C D; luego la cuestión se reduce á determinar M^ y M\ 
para conocer M y M'. Las soluciones, que son muchas, se pueden reunir 
por grupos. 

L " Grupo.—Ya anteriormente digimos (fig. 5) que Cil/ , = D M\, 
luego el punto hiedio de C D, equidista de J í j y M\. Ahora se tiene que 

y 
o D = Vi + «V 

luego 

2 
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M^M\ = \/5 . Vi + «''̂ • 

Esta fórmula general puede fácilmente construirse; después, bastará 
tomar su mitad á uno y otro lado del centro de CD para hallar M¡ y 
M',. Pero como el variar la unidad elegida, no hace variar los puntos 
My M\ los valores particulares de a pueden conducir también á cons­
trucciones particulares, deducidas de la general anterior. Haciéndolo 
así, resulta: 

Valores de a ... 1, . 2, o, 4, 6 . ... etc. 

Id. de M,M\...y/lO, 5,- sVs", y/W .yJW, y/W .^26 ... etc. 

De estos valores, el más sencillo es el segundo, luego puede deducirse 
de él la siguiente regla: 

Se traza la recta CD (fig. 5) de modo que A D = 2 A C, siendo 
A D = AB recta dada, y tomando á partir del medio de C D, i uno y 
otro lado 2, 5 A C, se obtienen los puntos M, M\, y por consiguiente 
M y M', proyectándolos sobre el eje x. Análogamente se deducirían de 
los demás valores,, las reglas correspondientes. 

2.° Orupo. (Fig. 6).—Si en el punto medio E de C D, levantamos una 
perpendicular hasta que corte al eje de las y en H, claro es que bastará 

V-f#^ 
^•<e/'/ 

y. 
/ 

/ 

/ \ 

M 

\ 

\ 
\ 

\ 

n-
/ 

'U. 

/ 

' « 

Fie- S, 
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que conozcamos el radio de la circunferencia, cuyo centro esté en Hj 
pase por los.puntos Mf y M\. 

En este caso, en el triángulo rectángulo E H Mi, cuyos catetos son 

• EM,=.^:yYT^ y ^ g = / V H ^ 

el primero mitad de M¡ M\ ya hallado antes, y el segundo que se deter­
mina fácilmente en la figura, puede hallarse Sil/ ' , , que llamaremos B y 
será 

i¿ = 4 \la' + 6-a2 + 5 • 

fórmulaque puede traducirse en una regla y cuya construcción no pre­
senta dificultad. 

Haciendo ahora que -varié «, se tiene:' • 

Valores de a ... 1, 2, '¿i 4, 6, 

Id. • de J¿ ... V3", I-.V5", VS'-V^, - ^ ^ , V195", 

do estos valores, el primero es sumamente sencillo de construir y está 
representado en la figura por las rectas ÁM^y A M\. 

3."' Grupo.—Si se considera (fig. 6) el triángulo isósceles ilí, H M\, 
del que se conoce el vórtice H, y la posición y punto medio de la base, 
se podrán determinar los puntos M^ y M\ determinando el radio del 
círculo circunscripto al mismo. 

Este radio, en función de los lados que concurren en í f y de su altu­
ra J S ' J T = /t, vale 

siendo a' el valor obtenido para B en los problemas del segundo grupo, 
y h el que antes se obtuvo también. Con todo esto resulta 

• 7? g^ + 6. g^ + 5 -

' " " ^ « V l -f g2 

y dando valores .distintos como antes 

'Valores de g = ... ' 1, • 2,' 3, . . 4, 5, 

1 p _ • 3V2" "_9\/6L TVIO" 2 ivr r s.yw 
Id. de ü , 2 ' • 8 ' • 6 ' 16 ' 2 ' 

De estos resultados,'el primero muy sencillo, nos da la regla siguien-

2 



306 MEMORIAL DE INGENIEROS. 

te: se. toma la recta dada A D (fig. 6), en los dos lados de un ángulo rec­
to, se traza la, DG¡, la perpendicular J. ü" áI>G,j tomando E' 0, = DC^, 
el punto O, será el centro y O, A el radio de una circunferencia que cor­
tará á la recta C, D en los puntos que se desean. . 

4." Grupo.—Se considera el triángulo M¡ B^ M\, en,que el vértice J5, 
se halla tomando ABi = AB. El radio del círculo circunscripto se halla 
como antes, determinando la altura h' = B¡ E". Esta se deduce de la 
•figura que es 

, _ g (1 + ft) Vi + tt̂  

En este caso, los lados contiguos á esta altura no son iguales como 
antes, y tienen por expresión 

a' = B,M, = ~ Sjw" (10 - 2 Vs") + 4a (Vs" + 1 ) + (6 + 2 Vs") 

h' = B, M\ = i - Sja^ (10 + 2 y r ) — 4 a (V6~ '— l) +,(6 — i ^W) 

que, multiplicándolos para simplificar el valor de R^, se halla 

a' h' ^ y/5 tt» + 10 â  + 6 a2 _ 2 « + 1 

con lo que 

puede calcularse más fácilmente. 
Dando valores á a, resulta Vj 

Valores de a = ... 1, 2, 3, 4, 

VÍO^ 5\/905" yiSlo" 7\/697" 
JLClt ClC Jin — , . , — . 

.' 12,,. ' 12 ' 40 -

De estos valores, el más-sencillo es el primero, que podría traducirse 
en una regla. 

5.° Grupo.—Se considera el.triángulo Mt A M\ (fig. 6), y se halla el 
radio iíg del círculo circunscripto.-

En este caso el producto de los lados"ct' 6'; tiene por valor 

a'b' = V«* + 7 «* + 1 •• • ^ • • - . ' . 

y la altura- - ,- ' ' ' • : 

AF = w: = — - ^ — . . . 
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Llamando B^ el nuevo radio será 

B,^ a'b' 
2 h"' 

y dando valores se tiene 

Valores de a ... 1, 2, 3, 

Id., de ^3 ... . *2 ' 
15 
4 ' 

6 1/68" 
•6 

4 ^ 5 ^ _ 

3 ( / 6 9 ^ 3 l / 2 3 i r 

8 ' 10 • 

Examinando estos resultados, se observa, en primer lugar, que el va­
lor de i2g cuando a = 1, es el mismo obtenido antes para rt = 1, de 
las fórmulas del 3.°"' grupo; cosa que debía ocurrir porque en ambos . 
casos se llega al triángulo A M,¿ M\, que da origen al mismo radio. Este 
valor de B^, conduce á la regla ya establecida, pero el " / j que corres­
ponde á a = 2, es también muy sencillo y podría admitirse como cons­
trucción general. 

Otras construcciones que podrían deducirse.—Por no dar más extensión 
á estos apuntes, omitimos otras muchas construcciones que se podrían 
deducir; tal es la fecundidad de la construcción original. En efecto, 
podría estudiarse: el triángulo BM¡M\ (fig. 6), y hallar el radio del 
círculo circunscripto; determinar para cada triángulo de los que hemos 
estudiado el radio del círculo inscripto; hallar la distancia entre las pa­
ralelas C M' (fig. 5) j C D; ver en todos los triángulos que se han con­
siderado, las relaciones entre los valores de los ángulos, etc., etc. Para 
cada caso se deduciría no una construcción diferente, sino todo un gru­
po de construcciones, que á pesar de deducirse de casos particulares, 
son completamente generales y aplicables á cualquier caso, puesto que 
unas difieren de otras, únicamente por la relación entre la longitud de 
la recta dada y la que se toma por unidad; y esta relación distinta, como 
ya hemos demostrado y debía ocurrir, no varía la posición de los pun­
tos que, sobre la recta indefinida, la dividen en media y extrema razón. 

E. T. 

TELETEBMOMETROS. 

i^OMQ SU nombre indica, estos, aparatos, á semejanza del telégrafo y 
i^telófono, transmiten á distancia indicaciones sobre temperaturas y 

cambios de temperatura, como aquéllos transmiten signos ó sonidos. 
Ent re las infinitas aplicaciones que pueden encontrar los aparatos 
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teletermométricos, kay algunas verdaderamente curiosas: el ingenie­
ro encargado de una fundición metalúrgica, por ejemplo, podrá co- ' 
nocer desde su mismo despacho, y en cada momento, las temperatu­
ras de los diferentes hornos; en el gabinete meteorológico de una capi­
tal de Estado se pueden tener aparatos que indiquen la temperatura de 
cada una de las provincias; los anunciadores para el caso de incendio, 
no son sino teletermómetros más ó menos perfeccionados, etc., etc. 

Para mayor claridad, así como para facilitar la exposición, dividire­
mos nuestro trabajo en varias secciones, estudiando la mayor par te de 
los aparatos teletermométricos conocidos: desde el antiguo teletermó­
metro gaseoso, hasta los más modernos teleterniómetros registradores. 

* * * 

Leslie, con su termómetro diferencial que todos conocemos, fué el 
primero que ideó un aparato que participa algo de las ideas persegui­
das en el problema teletermométrico. Con un termómetro gaseoso en la 
estación transmisora, un manómetro en la receptora y los tubos de co­
municación neumática, tenemos una verdadera instalación teletermo-
mótrica. Pero son tantos los inconvenientes que presentan los termóme­
tros gaseosos, sobre todo cuando son grandes las distancias entre la 
estación transmisora y la receptora, que seguramente no se hubiera re­
suelto el problema á no hacer uso de principios y mecanismos eléc­
tricos. 

Los primeros teletermómetros eléctricos-que se conocieron fueron 
los llamados teletermómetros de alarma, de los cuales vamos á describir 
algunos tipos, siguiendo siempre el orden histórico que nos hemos pro­
puesto. 

En las figuras 1 y 2 está representado en tamaño natural un teleter­
mómetro gaseoso de alarma, debido á los Sres. Keitel y Yorreiter. Den­
tro de una caja metálica se encuentra un tabique m, el cual divide el 
recipiente total en los dos espacios a y b, los cuales están llenos de un 
gas ó mezcla gaseosa especial, pero con distinta presión en cada uno de 
ellos. Los terminales del circuito eléctrico están en comunicación con la 
caja metálica y punta aislada c respectivamente. 

En el aparato explicado, el funcionamiento es muy sencillo: á cada" 
elevación de temperatura, la placa m se encorvará más y más hacia la 
punta c, hasta que llegue el momento en que se ponga en contacto con 
ella, lo cual sucederá cuando la temperatura haya alcanzado el límite 
fijado, en cuyo momento se cerrará el circuito eléctrico y funcionará 
un timbre de alarma en la estación receptora. 
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Fia. 1. 

[ 3 3 CCU p, 

Los termómetros de mercurio también pueden utilizarse como tele­
termómetros de alarma, con solo disponer 
dentro del tubo del termómetro transmi­
sor, y á la altura correspondiente á la gra­
duación de la temperatura de alarma, dos 
puntitas de platino muy poco distanciadas 

•y de tal modo dispuestas, que la misma, 
columna mercurial efectuará, al llegar á 
ellas, el cierre del circuito eléctrico. 

Los aparatos así construidos presen­
tan el inconveniente de servir sólo para anunciar la temperatura de 
alarma, para la cual han sido construidos. El teletermómetro de la figu­
ra, 3 puede servir para varias temperaturas, con sólo variar la colocación 
de la clavija en el conmutador que está situado á la inmediación del 
tubo termomótrico. 

Un procedimiento muy ingenioso para conseguir, el cierre del cir­
cuito en un teletermómetro eléctrico, es el ideado por. el Sr. Finger: den­
tro del tubo de un termómetro de mercurio se halla flotando una barri­
ta de acero, de tal modo, que acompañe á la columna mercurial en sus 
movimientos ascendentes y descendentes; en la escala del termómetro y 
á la altura que corresponda á la temperatura de alarma, se dispone una 
aguja magnética, la cual se pondrá perpendicular al tubo termomótrico 
tan pronto como la barrita de acero, y por consiguiente la-columna de 
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mercurio lleguen á la altura de 
alarma, momento en el cual la 
aguja magnética efectuará el cie­
rre del circuito. Tan pronto como 
la columna mercurial empiece á 
descender, la aguja dejará de estar 
perpendicular al tubo termomé-
trico y abandonará el contacto 
eléctrico, con lo que el circuito 
volverá á quedar abierto. 

Küchler und Sohne, han cons­
truido un teletermómetro de má­
xima y mínima, representado en 
la figura 4, en donde pueden ver­
se unos ensanchamientos hy h del 
tubo termometrico, en los cuales 
se encuentran enrollados en espi­
ral los extremos de los circuitos 
de alarma, siendo a un contacto 
común para los dos extremos de 
estos mismos circuitos; además, 
dentro de los tubos existen, pen­
dientes de unas barritas de hie-

Fia. 4 . 

rro dulce, unos alam­
bres que pueden mo­
verse á lo largo de los 
tubos, pero á rozamien­
to fuerte con las espi­
rales h, de modo que 
siempre exista contac-

. to eléctrico. Cuando lá 
altura de' la columna 
mercurial, en una cual­
quiera de las ramas del 
termómetro, sea la de 
la temperatura de alar­
ma, el menisco de mer­
curio tocará al alam­
bre que está en contac­
to eléctrico con h y 
se cerrará el circuito 

Fjfi. 5 . 

de alarma correspon­
diente. 

El teletermómótro 
que acabamos de des­
cribir presenta, entre 
otras, la ventaja de po­
derse graduar para 
cualquier temperatu­
ra de alarma, para lo 
cual basta aproximar 
un imán á las barri­
tas de hierro dulce y 
moverlo hacia arriba ó 
hacia abajo, hasta que 
el extremo inferior del 
alambre marque en la 
escala termométrica la 
temperatura deseada. 
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Basado en otros principios, y muy digno también de ser mencio­
nado, es el teletermómetro Hans Hartl. El aparató transmisor (fig. 5) 
consta de un tubo acodado AB, cuyas dos ramas están.unidas por un 
travesero, formando todo una especie de balanza, que se apoya en un 
soporte de acero por medio del cuchillo K. Encima del fiel de está ba­
lanza existe un arco con graduación de temperaturas y dos contactos 
eléctricos le j h situados en las graduaciones de las temperaturas máxi­
ma y mínima. 

El aparato receptor está formado solamente por el multiplicador M, 
dentro del cual se encuentra la barra imantada N S, provista de un ín­
dice* que corre sobre un limbo con las indicaciones de las dos tempera­
turas de alarma. Además, y como aparato avisador, está intercalado un 
timbre eléctrico en el mismo circuito. 

En virtud de ser distintos los vapores que llenan las esferas A y B 
del 'aparato transmisor, si tiene lugar un cambio de temperatura; la 
presión de estos vapores sobre las columnas mercuriales I y I I será 
también distinta, con lo que todo el aparato girará alrededor del cuchi­
llo K, hasta tomar una posición de equilibrio, y entonces el índice se-
ñíilará en el limbo graduado la temperatura correspondiente. Se com­
prende que cuando el citado indicó alcance alguno de los contactos 
eléctricos k ó h, se cerrará el circuito correspondiente, tocará el t imbre 
en la estación receptora, y el aparato multiplicador indicará si la tem­
peratura de la estación transmisora .es de máxima ó mínima. 

Hasta ahora sólo nos hemos ocupa:do de aparatos que, si bien son 
teletermónietros, presentan el inconveniente de transmitir sólo una ó, á 
lo más, dos temperaturas, llamadas en lo que precede temperaturas de 
alarma; pdr esta razón, y para distinguir aquellos aparatos de los tele­
termómetros propiamente dichos, les dimos el nombre de teletermóme­
tros de alarma. No por servir únicamente para un número determinado 
de temperaturas, carecen estos aparatos de excelentes aplicaciones prác­
ticas; pero no satisfacen á la idea que indica la palabra teletermómetro. 
El teletermómetro propiamente dicho debe funcionar de una manera 
continua, como sus aparatos similares: el telégrafo, el teléfono, etc., anun­
ciando el aparato receptor todas las temperaturas y cambios de tenipe-
ratura que tengan lugar en la estación transmisora. 

La mayor parte de los teletermómetros propiamente dichos están 
fundados en un conocido principio electrotécnico, cual es: que la resis­
tencia eléctrica de un conductor cualquiera es función de su tempera-
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tura. Según este principio, la medida de temperaturas puede reducirse 
á una simple medición de resistencias eléctricas. Ahora bien; en el' 
puente de Wheatstone, representado en la figura 6, el galvanómetro G 

no señalará paso de corriente cuando las resisten­
cias eléctricas de los cuatro lados estén en la pro­
porción 

a : b :: c : d, 

es decir, que conocidas las resistencias ó longitu­
des de tres lados, se puede venir en . conocimiento 

FiG. 6. ¿Q la, cuarta resistencia. 

En lugar de la pila E, puede emplearse un generador de corrientes 
alternativas, y entonces se sustituirá el galvanómetro G por un teléfo­
no. Así las cosas, si no.se percibe ruido alguno en el teléfono, será 
señal de que no pasa corriente por el puente y de que puede esta'ble-
cerse la proporción de resistencias. 

El aparato teletermométrico de Eschenhagen está basado en el puen­
te de Wheatstone, y consta del transmisor ó parte de resistencias eléc­
tricas variable con la temperatura, y del receptor, que es donde tiene 
lugar la medida de estas resistencias. El citado inventor utilizó como 
resistencia variable con la temperatura un termómetro ordinario de 
mercurio, dentro de cuyo tubo disponía un alambrito de platino: á me­
dida que, por aumentar la temperatura, suba en el tubo la colum.na de 

rúercurio, aumentará también la parte sumergida del 
alambre de platino,. el cual, por el aumento consi­
guiente en sección metálica transversal, habrá au­
mentado también en conductioilidad eléctrica. En 
la estación receptora pueden emplearse • cualquiera 
de los infinitos procedimientos en uso para la medi­
da de resistencias eléctricas. Un aparato de ventajo­
sísima aplicación para el objeto es el puente modifi­
cado por Kirchhof, en el que puede hacerse directa­
mente una graduación de temperaturas. 

El mismo Sr. Hartl, inventor del teletermómetro 
de alarma que dimos á conocer, ha ideado uno conti­
nuo, fundado también en el principio del puente de 
"Wheatstone. La figura 7 representa el conjunto de 
una instalación teletermómétrica, sistema Hartl , con 
su estación transmisora y receptora. I y I I son dos 
termómetros de mercurio, los cuales tienen los espa-

EiG. 7. cios A y B llenos de vapores con distinta aptitud ex-

http://no.se
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pansiva; por lo que á una variación cualquiera de temperatura, estos va­
pores ejercen presiones distintas sobre las superficies mercuriales. Den­
tro de los tubos termomótricos se encuentran, sumergidas en parte en el 
mercurio, las fibras a j h de carbón, que forman lasados ramas dé un 
puente de Wheatstone, completado, en la estación receptora, en donde 
una aguja que se mueve sobre un limbo graduado, intercala resisten­
cias, hasta que se ponga en cero la aguja del galvanómetro O, moinen-
to en el cual la aguja z dará en j? la lectura de la temperatura que 
esperemos conocer. ' 

De lo dicho no hemos de deducir que todas las soluciones se han 
fundado en el principio del puente de Wheatstone; el teletermómetro 
del Sr. Thieme se funda en otro principio distinto. Tanto en la esta­
ción transmisora como en la receptora coloca el Sr. Thieme un ter­
mómetro, dentro de cuyo tubo existe un ¡alambre de platino; además, 
el depósito de mercurio del termómetro de la estación receptora tiene 
una especie de manómetro compresor, por medio del cual se puede 
hacer subir ó bajar la columna mercurial en el tubo termomótrico con 
sólo accionar sobre un émbolo. Cada alambre de platino de los termó­
metros transmisor y receptor forma parte de un circuito eléctrico, 
estando intercalados en cada uno de estos.dos circuitos un devana­
do de un galvanómetro diferencial, situado en la estación receptora. Es 
evidente que estará en cero la aguja de este galvanómetro, cuando las 
corrientes eléctricas sean iguales en los dos circuitos de sus devanados, 
lo cual sucederá cuando las alturas de las.columnas sean idénticas en 
las estaciones transmisora y receptora. 

CARLOS REQUENA. 
(Se concluirá.) 

NECROLOGÍA.. 

I RiSTB es siempre ver desaparecer á los que fueron nuestros compañeros y es-
-*- tuvieron unidos á nosotros por la franca amistad que nace en la adolescencia 

y se consolida por la comunidad de ideas é intereses, que produce el pertenecer á 
la misma corporación; pero la impresión es más penosa cuando se ve desaparecer 
inopinadadamente, víctima de rápida enfermedad, á quien los años no pesaban 
todavía, sino que por el contrario tenía por delante un lisonjero porvenir, dentro 
de lo que las circunstancias actuales pueden dar de sí; por eso,el fallecimiento del 
coronel del Cuerpo D. Manuel Barraca y Bueno, ocurrido en Logroño el 28 de julio 
último, causó dolorosa sorpresa en todos y ;pena profunda en sus numerosos 
amiíros. 
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Nació Barraca en enero de 1848 en Sevilla, y á los 16 años ingresó en nuestra 
Academia, donde dio revelantes pruebas de sus notables aptitudes para el estudio» 
haciéndose notar entre sus compañeros por su clara inteligencia, y por un sentido 
analítico y crítico que han sido peculiares en él durante toda su vida, puesto de 
manifiesto en una Memoria que escribió sobre conceptos matemáticos; también 

. era notable en él su gusto artístico, siendo profundos los conocimientos musicales 
que poseía. Promovido á teniente en 1870, siguió las vicisitades de los regimientos 
en que sirvió durante aquella azarosa época, hallándose, entre otros varios hechos 
de armas, en la batalla de Montejurra, en los combates de San Pedro Abanto y 
demás operaciones que dieron.por resiiltado la liberación de Bilbao en 1874. En 
julio del mismo año fué promovido, á capitán del Cuerpo, cuyo empleo de ejército, 
así como el grado de ooniandante, había ya obtenido durante la campaña. 

Encargado del mando de la quinta compañía del primer batallón del segundo 
regimiento, que se organizó en Madrid, volvió con ella al Norte, hasta que en sep­
tiembre de 1875 fué destinado al Detall de la Comandancia del Ferrol, sirviendo en 
el distrito de Galicia hasta noviembre de 1877, en que pasó al tercer regimiento de 
Zapadores-Minadores, estando .en varias guarniciones hasta junio de 1879 en que 
lo destinaron á la Comandancia de Sevilla. Tres años después volvió al tercer regi­
miento, donde estuvo hasta noviembre de 1882, sirviendo luego en el primer bata­
llón del regimiento montado (Pontoneros), hasta su ascenso á comandante en 
marzo de 1885. 

Durante' el tiempo que fué comandante, estuvo destinado en el B."' Depósito de 
Reserva y en la Comandancia de Sevilla, y ascendido á teniente coronel en 1892 
sirvió corto tiempo en el tercer regimiento de Zapadores-Minadores, y lo restante 
desempeñó la secretaría de la Comandancia general de Ingenieros de Andalucía. 

Promovido á coronel en octubre de 1899, quedó excedente á causa del numeroso 
personal sobrante que había en dicha clase, procedente de nuestras perdidas co­
lonias, sorprendiéndole la muerte en esta situación. 

El carácter del coronel Barraca, de una dulzura extremada, hacía que no tu­
viese enemigos; así es que seguramente todos los compañeros se asociarán á nues­
tro deseo de que su atribulada familia encuentre consuelo, y el finado el descanso 
eterno. 

I5_E:vieTJL JsKlX^TT^Tí. 

Las ametralladoras.—Buques de combate botados durante el año corriente en Inglaterra. 

AS ametralladoras están prestando excelentes servicios en la campaña 
del Transvaal: á propósito de ellas dicen la Bivista d'A.rtiglieria e Getiio y 

- la Eeviie de l'Armée Belgc lo que sigue:] 
Actualmente, én Alemania, los batallones de cazadores de la Guardia 

y de los cuerpos de ejército que giiarnecen la Alsaoia, cuentan con cuatro ametra­
lladoras Maxim, servidas por soldados del batallón. Montadas sobre un afuste de 
ruedas, son transportadas sobre un carruaje hasta las cercanías de la posición que 
deben ocupar y luego se entran en batería á brazo, 
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En Austria, las baterías agregadas á las divisiones de caballería independiente, 
están armadas con cuatro cañones y dos ametralladoras y lo mismo sucede en 
Rusia, donde además, y por orden de 23 de marzo, de este año, se han formado, por 
vía de ensayo, cinco compañías de ametralladoras, con un efectivo provisional, por 
tres años, de cuatro oficiales, setenta y cinco soldados, veinte caballos y ocho ame­
tralladoras. Estarán agregadas á las divisiones 4, 6, 8 y 16. de infantería de Europa 
y á la B.*̂  brigada de cazadores en la Siberia Oriental. • 

En Suiza, por decreto federal de 1898, se crearon cuatro compañías montadas 
de ametralladoras. Cada cuerpo de ejército suizo tiene una compañía montada de 
ametralladoras, que generalmente están agregadas á la brigada de caballería; 

Francia ha provisto á las tropas alpinas de secciones de ametralladoras, mode­
lo 99, y se cuenta con asignar á cada división de caballería algunas baterías de 
aquellas armas. 

En Bélgica, Suecia y Noruega se están ensayando. 
Como dice el coronel Mariani, las ametralladoras, echadas por la puerta en 1870 

para la guerra campal, han entrado por la ventana, con las guerras marítimas y 
coloniales, y desacreditadas injustamente, no se contentan con una reparación 
parcial, sino que quieren ser reintegradas por completo en todos sus derechos. 

Después de la guerra de 1870, por diversos motivos de fabricación, de empleo y 
de organización, cayeron las ametralladoras en gran descrédito. 

Y sin embargo, si se utilizan racionalmente, como en Saint-Privat, Beaugeny y 
Beaume-la-Kolande, dejarán siempre terribles huellas de su poder. 

Durante la batalla de Vionville-Mars-le-Tour, los cinco batallones de la 38 bri­
gada, compuesta de 95 oficiales y 4546 soldados, se redujeron en algunos minutos 
á 72 y 2542, por efecto de las ametralladoras de Meudon¡ 

Después, en la India y en el Sudán los ingleses emplearon con éxito las Maxim, 
que tanto en Alb'aro contra la caballería de los derviches, como en Ondurman con­
tra las fanáticas hordas del Califa, contribuyeron no poco á la victoria. 

Durante la campaña de Cuba, los americanos hicieron uso de cuatro Gatling. 
El teniente' Parker, que mandaba la batería, ha publicado una sucinta reseña de la 
acción de esta arma en los combates que tuvieron lugar alrededor de Santiago de 
Cuba y de ella se desprende que nos produjeron bastantes bajas, no teniendo los 
americanos más que un muerto y un herido. 

Estos hechos, y la adopción de tales armas !por algunas de las principales po­
tencias, hacen prever que en plazo no lejano la ametralladora desempeñará princi­
palísima misión en el campo de batalla, sobre todo durante el choque de las masas 
y á distancias inferiores á 1500 metros, pues más allá no cabe duda de que el cañón 
es mucho más eficaz. 

En la ofensiva, tanto porque no se pueden resguardar en atrincheramientos es­
peciales, como porque es insuficiente su movilidad para seguir á la infantei'ía, no 
tienen tan .buen empleo como en la defensiva, si bien el primer defecto desaparece 
si, como en Alemania, se admite que la ofensiva no utilizará los recursos que da la 
fortificación pasajera. 

Adiarte de esto, quedará siempre la ametralladora como arma muy apropósito 
para la guerra de sitios, para batir caminos y avenidas de la plaza; puntos de 
paso obligados, etc., etc., y con preferencia en las plazas fronterizas, donde sean de 
temer los ataques por sorpresa á la Von Sauer, al principio de las hostilidades. 

Del empleo de ellas para el flanqueo de los fosos no hay para que hablar, por­
que es sobradamente reconocida la ventaja que proporcionan, acumulando gran nú-
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mero de proyectiles en reducido espacio y barriendo con sus fuegos el sitio preciso 
por donde ha de pasar el enemigo. 

* 

Durante el año corriente se han botado al agua en Inglaterra, entre acorazados 
y cruceros de primera clase, los 12 buques siguientes: 

NOMBRE 
DE LOS BUQUES. 

E s l o r a 

Metros. 

Desplazamiento 

Toneladas. 

F u e r z a 

Caballos. 

•Velocidad 1 

Nudos. 1 

122 
152 
134 
122 

• 122 
134 
134 
130,50 
152 
134 
122 
134 

14.000 
14.000 
12.000 
14.000 
14.000 • 
14.000 
9.800 • 

14.000 
14.100 
14.000 
14.000 
9.800 

18.000 . 
30.000 
21.000 
18.000 
18.000 
30.000 
22.000 . 
18.000 
30.000 
21.000 
18.000 
22.000 

19 
23 
21 
19 
19 
23 
23 
19 
23 
21 • 
19 
23 

122 
152 
134 
122 

• 122 
134 
134 
130,50 
152 
134 
122 
134 

14.000 
14.000 
12.000 
14.000 
14.000 • 
14.000 
9.800 • 

14.000 
14.100 
14.000 
14.000 
9.800 

18.000 . 
30.000 
21.000 
18.000 
18.000 
30.000 
22.000 . 
18.000 
30.000 
21.000 
18.000 
22.000 

19 
23 
21 
19 
19 
23 
23 
19 
23 
21 • 
19 
23 

122 
152 
134 
122 

• 122 
134 
134 
130,50 
152 
134 
122 
134 

14.000 
14.000 
12.000 
14.000 
14.000 • 
14.000 
9.800 • 

14.000 
14.100 
14.000 
14.000 
9.800 

18.000 . 
30.000 
21.000 
18.000 
18.000 
30.000 
22.000 . 
18.000 
30.000 
21.000 
18.000 
22.000 

19 
23 
21 
19 
19 
23 
23 
19 
23 
21 • 
19 
23 

122 
152 
134 
122 

• 122 
134 
134 
130,50 
152 
134 
122 
134 

14.000 
14.000 
12.000 
14.000 
14.000 • 
14.000 
9.800 • 

14.000 
14.100 
14.000 
14.000 
9.800 

18.000 . 
30.000 
21.000 
18.000 
18.000 
30.000 
22.000 . 
18.000 
30.000 
21.000 
18.000 
22.000 

19 
23 
21 
19 
19 
23 
23 
19 
23 
21 • 
19 
23 

122 
152 
134 
122 

• 122 
134 
134 
130,50 
152 
134 
122 
134 

14.000 
14.000 
12.000 
14.000 
14.000 • 
14.000 
9.800 • 

14.000 
14.100 
14.000 
14.000 
9.800 

18.000 . 
30.000 
21.000 
18.000 
18.000 
30.000 
22.000 . 
18.000 
30.000 
21.000 
18.000 
22.000 

19 
23 
21 
19 
19 
23 
23 
19 
23 
21 • 
19 
23 

122 
152 
134 
122 

• 122 
134 
134 
130,50 
152 
134 
122 
134 

14.000 
14.000 
12.000 
14.000 
14.000 • 
14.000 
9.800 • 

14.000 
14.100 
14.000 
14.000 
9.800 

18.000 . 
30.000 
21.000 
18.000 
18.000 
30.000 
22.000 . 
18.000 
30.000 
21.000 
18.000 
22.000 

19 
23 
21 
19 
19 
23 
23 
19 
23 
21 • 
19 
23 

Kent. 

122 
152 
134 
122 

• 122 
134 
134 
130,50 
152 
134 
122 
134 

14.000 
14.000 
12.000 
14.000 
14.000 • 
14.000 
9.800 • 

14.000 
14.100 
14.000 
14.000 
9.800 

18.000 . 
30.000 
21.000 
18.000 
18.000 
30.000 
22.000 . 
18.000 
30.000 
21.000 
18.000 
22.000 

19 
23 
21 
19 
19 
23 
23 
19 
23 
21 • 
19 
23 

122 
152 
134 
122 

• 122 
134 
134 
130,50 
152 
134 
122 
134 

14.000 
14.000 
12.000 
14.000 
14.000 • 
14.000 
9.800 • 

14.000 
14.100 
14.000 
14.000 
9.800 

18.000 . 
30.000 
21.000 
18.000 
18.000 
30.000 
22.000 . 
18.000 
30.000 
21.000 
18.000 
22.000 

19 
23 
21 
19 
19 
23 
23 
19 
23 
21 • 
19 
23 

122 
152 
134 
122 

• 122 
134 
134 
130,50 
152 
134 
122 
134 

14.000 
14.000 
12.000 
14.000 
14.000 • 
14.000 
9.800 • 

14.000 
14.100 
14.000 
14.000 
9.800 

18.000 . 
30.000 
21.000 
18.000 
18.000 
30.000 
22.000 . 
18.000 
30.000 
21.000 
18.000 
22.000 

19 
23 
21 
19 
19 
23 
23 
19 
23 
21 • 
19 
23 

122 
152 
134 
122 

• 122 
134 
134 
130,50 
152 
134 
122 
134 

14.000 
14.000 
12.000 
14.000 
14.000 • 
14.000 
9.800 • 

14.000 
14.100 
14.000 
14.000 
9.800 

18.000 . 
30.000 
21.000 
18.000 
18.000 
30.000 
22.000 . 
18.000 
30.000 
21.000 
18.000 
22.000 

19 
23 
21 
19 
19 
23 
23 
19 
23 
21 • 
19 
23 

122 
152 
134 
122 

• 122 
134 
134 
130,50 
152 
134 
122 
134 

14.000 
14.000 
12.000 
14.000 
14.000 • 
14.000 
9.800 • 

14.000 
14.100 
14.000 
14.000 
9.800 

18.000 . 
30.000 
21.000 
18.000 
18.000 
30.000 
22.000 . 
18.000 
30.000 
21.000 
18.000 
22.000 

19 
23 
21 
19 
19 
23 
23 
19 
23 
21 • 
19 
23 

122 
152 
134 
122 

• 122 
134 
134 
130,50 
152 
134 
122 
134 

14.000 
14.000 
12.000 
14.000 
14.000 • 
14.000 
9.800 • 

14.000 
14.100 
14.000 
14.000 
9.800 

18.000 . 
30.000 
21.000 
18.000 
18.000 
30.000 
22.000 . 
18.000 
30.000 
21.000 
18.000 
22.000 

19 
23 
21 
19 
19 
23 
23 
19 
23 
21 • 
19 
23 

Estos doce buques representan unos 10 millones de libras esterlinas de coste y 
una dotación de cerca de 7500 hombres, entre oficiales y marineros. 

Indicaremos también que hay cinco barcos submarinos en construcción, por 
cuenta del gobierno británico. 

Aunque se guarde el mayor secreto sobre sus características, se sabe ya que la 
quilla y la parte principal de tales barcos serán de acero; que en cada uno de ellos 
habrá una torre construida especialmente para lanzar torpedos, y que una vez 
disparado uno de ellos podrá colocarse el submarino fuera de su alcance cuando 
haga explosión. 

Llevará cada uno cinco torpedos y sus dimensiones serán: eslora 18,50 metros; 
manga, 3,50, y desplazamiento cuando se sumerja, 120 toneladas. 

La máquina tendrá una fuerza de 160 caballos, y la velocidad media alcanzará 
ochó nudos por hora. 

CK^OlíIGJL OlKíKTÍP^IOJL. 

Servicio roareográfico de los'.Paises Bajos.—Los motores do gas en la navegación.—Capacidad eléc­
tr ica del cuerpo humano.—Método de Lamber t para purificar hidrógeno.—Fotografía do los mo­
vimientos invisibles de los fluidos.—Máquinas de vapores de agua y de Acido sulfuroso.—Des-
cargador;de carbón, eléctrico, d o l j u e n t e de Botterdam.—Cálculo de los ejes y árboles principa­
les de las máquinas . 

N toda la red fluvial de Holanda y en sus costas se estudia constantemente 
el nivel de las aguas, por medio de 170' escalas ordinarias y 68 registra­

dores automáticos, clasifloadcís estos iiltimos en fluviógrafos, mareógrafos 
..y mixtos, de estos dos. 

Los datos que proporcionan todos esos^aparatos se estudian y comparan 
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en oficinas centrales establecidas en El Haya, las cuales publican los resultados 
obtenidos. 

En España, que nosotros sepamos, sólo se publican los resultados de los estu­
dios mareográficos que el Instituto Greográfico tiene establecidos en Alicante, Cá­
diz y Santander, más bien como recuerdo de que nuestras dilatadas costas exigen 
esos ixtiles aparatos que como servicio mareográfico completo. Verdad es que no 
faltan entre nosotros personas, al parecer ilustradas, que antes de tomarse el tra­
bajo de averiguar para qué sirven los mareógrafos optan por declararlos inútiles. 

* • • 

El motor de gas sigue luchando con la máquina de vapor en tierra y baciéudo-
se paulatinamente mejor lugar. El aprovechamiento de los gases de los altos lior-
nos y la producción económica de gases combustibles, ya conseguida por diversos 
sistemas de gasógenos, han ampliado de enorme modo las aplicaciones de los mo­
tores de gas y no es de extrañar que enardecidos los partidarios de éstos por las 
ventajas obtenidas en tierra sobre la máquina de vapor, traten de disputarle su su­
premacía en la navegación. ' • 

Entre esos partidarios se cuenta Mr. Mewes, que en el Dinglers polyteohnisohe 
Journal, del 15 de junio, preconiza el uso de los motores de gas de gran potencia 
como máquinas marinas. ' 

Para liacer más sensibles las ventajas que el uso del gas en la propulsión de los 
buques puede proporcionar, le supone aplicado Mr. Mewes al Kaiser Wilhelm der 
Grossc. La maquinaria de vapor ocupa una longitud de 105 metros de los 190 que 
cuenta entre perpendiculares; las carboneras' tienen una capacidad de 5838 metros 
cúbicos, los depósitos de agua 234 metros cv'ibicos y ocupan 1500 metros cúbicos las 
calderas. En total, la producción del vapor exige un espacio de un tercio del des­
plazamiento máximo del buque. Según los cálculos de Mr. Mewes, con 30 motores 
de gas de 1000 caballos, de un rendimiento térmico de 24 por 100, en vez del 12 que 
á las máquinas de vapor corresponde, se economizarían unos 4000 metros cúbicos 
de espacio. • '• 

.A pesar de su entusiasmo por los motores de gas, no desconoce el autor los in­
convenientes de ser menos manejables y 'de ofrecer peligros de incendio y explosión 
y trata de remediar estos defectos. 

Los experimentos de Mr. Bordrés dieron para el cuerpo humano la capacidad 
eléctrica de 0,0025 microfarad y los de Dubois 0,1650. Mr. de Metz, valiéndose de 
métodos de experimentación más precisos, ha hallado recientemente que esa capa­
cidad es de 0,00011 de microfarad. 

De estos estudios resulta que el cuerpo humano se carga de electricidad como 
un conductor metálico; que su capacidad eléctrica permanece constante entre los 
límites experimentales de 100 á 1000 volts y que es exactamente igual á la de un 
cuerpo metálico de la misma forma y dimensiones. El valor absoluto de esa capa­
cidad cambia con las circunstancias: alcanza sil valor normal cuando el sujeto esté 
bien aislado, en medio de una habitación grande y lejos de superficies buenas con­
ductoras y aumenta muy sensiblemente cuando el individuo está rodeado de su­
perficies metálicas. 

* * * -
Para privar al hidrógeno del vapor de'agua, ha propuesto Mr. Lambert un mé' 
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todo, que consiste en hacer pasar aquél por uno ó más tubos en serpentín, cuya 
temperatura se mantiene suficientemente baja por medio de un baño refrigerante. 
Según el inventor, puede ser de 20° bajo cero la temperatura de ese baño y así se 
conseguiría despojar por completo al hidrógeno del vapor de agua, que se deposita­
ría en los tubos, en forma de nieve. 

* * 

Mr. Maroy, á quien tanto debe la ciencia moderna, realizó unos experimentos 
con objeto de averiguar cuá,les eran las formas de los filetes de un líquido cual­
quiera en movimiento, poniendo en éste, en suspensión, cuerpos brillantes, cuyas 
•trayectorias fijaba por medio de lá cronofotografía. 

En las mismas ideas se ha inspirado el profesor de la universidad de Liverpool, 
Mr. Hele-Shaw, para los experimentos que recientemente ha realizado. 

El aparato empleado por ese sabio es muy sencillo: se reduce á dos placas de 
cristal, separadas por una distancia de un cuarto de milímetro y cuj'o contorno 
está, cerrado, á excepción de dos espacios establecidos en bordes opuestos: uno para 
dar entrada al líquido y el otro para permitirle la salida. En sus experimentos usa 
Mr. Hele-Shaw dos frascos llenos de glicerina, que comunican entre sí y con una 
pequeña bomba de mano, por su parte superior. Uno de estos frascos contiene gli­
cerina incolora y el otro teñida de rojo. Al inyectar simultáneamente ambos líqui­
dos entre las placas, elteñido de rojo, que sale por una fila de pequeños orificios, 
señala en la corriente de glicerina clara una serie de filetes rectilíneos y paralelos, 
mientras no hay algún obstáculo; pero si entre las placas se disponen trozos de 
hoja de celuloide, ó de otra substancia, esos filetes se desvian, permitiendo foto­
grafiar fácilmente las trayectorias que describen. 

Más curiosos aún y efectuados en mejores condiciones son los nuevos experi­
mentos realizados por el Dr. Marey para fotografiar los movimientos del aire. 

Consiste el aparato de que se ha servido Mr. Marey en una caja de sección ho­
rizontal cuadrada, más alta que ancha, provista de unos tabiques de gasa en su 
techo y fondo. Debajo de la caja hay un ventilador eléctrico que aspira el aire á 
través de la caja y encima del techo de gasa de ésta hay una serie de tubitos, por 
cuyos extremos sale humo. Las gasas evitan los remolinos del aire y se consigue 
que éste tenga dentro de la caja un movimiento, rectilíneo y uniforme, observán­
dose en la corriente elparalelismo de los filetes de humo. 

Poniendo dentro de la caja un plano-más ó menos inclinado, ó cuerpos de diver­
sas formas, describen los filetes de humo trayectorias más ó menos curvilíneas, que 
dan cabal idea de los fenómenos que en el aire se producen. 

Una de las paredes de la caja es de cristal y la opuesta está pintada por dentro 
de negro, de modo que, proyectándose sobre este fondo las trayectorias del humo, es 
fácil obtener fotografías de éstas con luz de magnesio. 

No se ha contentado con eso el Dr. Marey y ha tratado de medir las velocidades 
de los filetes. Con este objeto dispone ese sabio un vibrador eléctrico que da diez 
golpes por segundo en el conjunto de tubitos por donde sale el humo. Entonces los 
filetes, en vez de ofrecer, como antes, el aspecto de las cuerdas tirantes de un pia­
no, presentan una forma ondulada y claro es que la separación de dos ondas conse­
cutivas de un mismo filete corresponde al espacio recorrido por el aire en una dé­
cima de segundo. Dentro de la caja pone el Dr. Marey una vai'illa brillante, de 
0'",2 de longitud, y en las fotografías aparece cerca de las sinusoides descriptas 
por las moléculas de humo; aquélla, de la" longitud del espacio recorrido, éstas úiti-
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mas, por el número de ondas que á esa longitud corresponde, da el tiempo tardado 
en recorrerlo y se tienen, por lo tanto, los dos elementos que fijan la velocidad. 

* • 
* * 

La idea de Mr. du Tremblay de usar vapores combinados en los motores, parece 
que está á punto de llegar á su realización industrial. Tres grandes fábricas de 
electricidad ensayan poner en explotación un motor de vapores de agua y de ácido 
sulfuroso, que se está experimentando en la Escuela técnica de Charlottemburgo. 

Ese motor se compone en realidad de dos: uno oompoimd, de dos cilindros, y otro 
de ácido sulfuroso. El vapor.que escapa del cilindro de baja presión pasa' á un con­
densador, cuyo "refrigerante es el ácido sulfuroso líquido. El calordel vapor de agua 
condensado obra sobre el ácido y los vapores que de éste se desprenden van á un 
tercer cilindro. Después de efectuar su trabajo, el ácido sulfuroso pasa á un con­
densador de-agua, en el que recobra su estado líquido para ser utilizado de nuevo 
y de este modo sirve indefinidamente la misma cantidad de ácido. 

Del conjunto de los experimentos ya realizados resulta que por cada kilogramo 
de vapor, do los que pasan por la máquina principal, se obtiene un caballo en la de 
ácido sulfuroso. La adición del tercer cilindro, en el que este ácido trabaja, ba per­
mitido reducir el gasto de vapor desde 8,6 á 5,51 kilogramos por caballo indicado y 
por hora. • 

Entre las ventajas que al ácido sulfuroso se atribuyen figura la de ahorrar ma­
terias lubricantes por servir el mismo como éstas, gracias á su viscosidad. 

* 
* * 

Uno de los puertos en que mayor cantidad de carbón mineral se exporta es el 
de la ciudad de Rotterdam,'aI que afluye gran parte del que se extrae de las cuen­
cas carboníferas del Rhin y de Vestfalia. Esa exportación ha experimentado con-, 
siderable incremento de uno á otro año y de él pueden dar idea estas cifras: en 1892 
se exportaron 100.000 toneladas de carbón y en 1898 ascendieron á 350.000. 

Existían en los muelles de Rotterdam dos descargadores hidráulicos, en los que 
el agua obraba á la presión de 60 atmósferas, capaces de descargar en los buques 
10 toneladas de carbón el uno de ellos y 15 el otro; pero aunque trabajaban ambos 
de día y de noche eran insuficientes y se ha instalado otro más, eléctrico, alimentado 
por la corriente de 600 volts, dada por una fábrica de electricidad para fuerza motriz. 

La Zeitsorift des Vereines deutscher Ingenietire, del 8 y 15 de junio, inserta un 
detallado estudio de ese descargador eléctrico, en el que sucesivamente se analiza 
la construcción metálica de la obra propiamente dicha, las disposiciones mecánicas 
para transmitir los movimientos, los motores eléctricos y las precauciones de se­
guridad adoptadas. 

El descargador es de aspecto monumental: tiene 25 metros de alto; su platafor­
ma, móvil en el sentido vertical, con el vagón cargado de carbón, pesa 44 toneladas 
y éste gira á la altara deseada, echando su carga en un vertedero metálico, de in­
clinación variable, que conduce la mercancía álos buques que han de transportarla. 

* 
* * 

Publica Mr. Max EussUn en el D'mglerspoliteohnisohe Journal, de 1.° de junio, 
Un nuevo método para calcular ejes cualesquieray árboles principales de motores 
de vapor ó hidráulicos, que tengan entre sus collares uno ó más engranajes. 

. Al estudiar el autor la flexión de esos árboles examina diversos caicos y estable-, 
ce distintas hipótesis sobre las velocidades de rotacióu á que se hallan scuagtidós. 



320 MEMORIAL DE INGENIEROS. 

Estado de los fondos de la Asocia­
ción Filantrópica de Ingenieros 
en fin del 3." trimestre de 1901. 

CARGO. 

ExisfcencLa en fiu do janio 
' último 

Recaudado desde 1.° do julio 
á fin de septiembre: 

Tenientes generales, 6 á, 15. 
Generales de división, 26 á 10 
Generales de brigada, 73 á 6,50 
Coroneles, 175 á 5,25 , 
Tenientes coroneles, 159 á 4, 
Comandantes,. 205 á 3,75. . , 
Capitanes, 510 á 2,25 
Tenientes, 456 á 1,75.' . . . . 
Por la cuota de entrada del 
. capitán D. Juan Luengo 

Total cargo. . 

Pesetas. 

13.816,40 

90,00 
260,00 

- 474,50 
918,75 
636,00 
768,75 

1.147,50 
798,00 

125,00 

19.034,90 

DATA. ' 

Por 6.000 recibos de cobranza 35,00 
Por la cuota funeraria del 

Exorno. Sr. General D. Joa­
quín Valcárcel y Mestre.. . 2.000,00 

Por la cuota funeraria del 
Exorno. Sr. General D. Lean­
dro Delgado y Fernández. . 2.000,00 

Por sellos de franqueo 0,55 
Por la gratificación del es­

cribiente 136,00 

Total data. . . . 4.170,55 
RESUMEN. 

Suma el cargo 19.034,90 
Suma la data . . ' 4.170,55 

Existencia en el día de la fecha. 14.864,35 

ESTADO ACTUAL DE L,A ASOCIACIÓN. 

Por débito á la caja del 1.' ' 
regimiento de Zapadores. . 1.000,00 

Por id. á la id. del 3 . " id. id. . 1.000,00 
Por id. á la id. del 4.° id. id. . 1.000,00 
Por id. á la id. de Pontoneros. 1.000,00 
Por id. á la id. de Telégrafos.. 2.500,00 

Suman los débitos. . . . 6.500,00 

Madrid, 30 de septiembre de 1901.= 
El teniente coronel, tesorero, EDUARDO 
CAÑIZARES.=V.° B.°—El general presi­
dente, URQUIZA. 

RESULTADO del Sorteo de Instrumentos, correspondiente al 1.^'' semestre de 
1901, verificado en el día de la fecha. 

Acciones que han entrado en suerte, 123. 
LOTES SORTEADOS Y NOMBRES DE LOS AGRACIADOS. 

N.» NOMBBE DEL LOTE. 

-1 
2.°\ 

3.0 

4.0 

6,°¡ 
7.°} 

Telémetro Goulier con an­
teojo 

Estucbe de matemáticas 
suizo. 

Reloj barómetro de bolsillo.. 

Anteojo mioromótrico.. . . . 
Gemelos de aluminio (mode­

lo corriente) 
Gemelos de campo (modelo 

Escuela Central de Tiro). . 
Barómetro de bolsillo, con 

escala de alturas. . . . . . . 
Total. 

Valor . Acción 
agraciada. DEPENDENCIA Ó NOMHRE DEL SOCIO. 

Ipr j 1S2 \^' ^^^^V^ Martínez y Men-

.159 

120 

120 

95 

86 

.60 

86 D. Francisco Ramos Bascu-
ñana. 

po ( Comandancia genera l de la 
"^^ \ 2.» Región. 
14 I D. Salvador Pérez y Pérez. 
^„ i Comandancia principal de 

i Baleares. 
-.Q 1 Depósito General Topográ-

/ fico. 

90 p . Salvador Clavijo. 

805,00 

Madrid, 6 de julio de 1901. — El capitán encargado, FRANCLSCO DE L A R A . = 
Y.° B.°—El coronel director, SUÁUHZ DE LA VEGA. 

MADRID: Imprenta del MEMORIAL DE INGKNIEBOS.—M DCCCCI. 
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N'OVEDADES ocurridas en el personal del Guerjjo, desde el 31 de 
agosto al 30 de septiembre de 1901. 

Empleos 
en el 

Cuerpo. Nombres, mot ivos y fechas. 

Ascensos. 
A c o r o u e l . 

T. C. D. Miguel Ortega y Sala, se le 
concede el empleo de coronel 
con la antigüedad de 20 de 
agosto próximo . pasado. — 
R. O. 10 septiembre. 

Baja. 

V' T.' D. Teófilo- Marxua.ch y, Plu-
niell, se dispone cause baja 
en el ejército por baber pasa­
do dos meses después de ter­
minar una licencia de cuatro 
meses que le fué concedida 
para evacuar asuntos propios 
en San Juan de Puerto Rico. 
—R. O. 18 septiembre. 

. . . Recompensa. 

T. C. D. Eernando Reoaoho y Av-
guimbau, se le concede meu-

. ción bonoriflca por el proyec­
to Pasadera desmontable para 
franquear fosos, de que es 
autor.—R. O. 13 septiembre. 

Sueldos, haberes y gratifi'oaoioties. 

C Sr. D. Nicolás de l igarte y Gu­
tiérrez, se le concede la grati­
ficación de 1500 pesetas anua­
les, por encontrarse compren­
dido en el articulo 12 del Real 
decreto de 4 de abril de 1888. 
—R. O. 16 septiembre. 

Sesaroiniiento. 

C.° D. Francisco Ternero y Rivera, 
se le desestima instancia en 
súplica de autorización para 
solicitar la formación de ex­
pediente de resarcimiento por 
la'pérdida de sil equipaje en 

- •' la campaña dé Filipinas. — 
R. O. 9 septiembre. 

Empleos 
en él 

Cuerpo. Nombres , motivos y fechas. 

Servicio aerostático. 

C."̂  D. Pedro Vives y Vich, se le 
aprueba la Memoria de los ser­
vicios 2>restados durante el año 
1900 p)or el Parque aerostátivo 
y se le manifiesta el agrado 
con que se ha visto su celo 
é inteligencia en el desarrollo 
del servicio aerostático, así 
como el del personal á sus ór­
denes, que eficazmente le se­
cunda. 

Al propio tiempo se dispo­
ne que la Real orden, de 25 de 
mayo último se entiende am­
pliada en el sentido deañadii-
á la Memoria que ordena pu-
publicar en el MEMORIAL DB 
iNGEMHROS, los datos saoados 
de la del Parque aerostático, 
á fin de que de ambas Memo­
rias resulte un trabajo iitil y 
completo, llevado á cabo por 
dicho comandante y el capi­
tán D. Francisco de Paula y 
Rojas.—R. O. 19 septiembre. 

Reemjüazo. 

C." D. Mariano Rubio y Bellvé, so 
le concede el i'eemplazo, con 
residencia en Barcelona. — 
R. 0.10 septiembre. 

C." D. Julio Berico y Arroyo, id. 
id., con residencia en Tafalla 
(Navarra).—Id. 

1.='' T." D. Enrique Mathé y Pedrooiie, 
id. id., con residencia en Cór­
doba.—Id. 

C." D. Luis Cavaniiles y Sanz, id. 
id. con residencia en Irúu 
(Guipúzcoa).—R. O. 28 sep-
tieraíjre. 

!.«'• T.= D. Carlos Codes é Illescas, id. 
id., con residencia en Córdo-
ba . - Id . 

• 1.'"' T." D. José Casuso v Obeso, se lo 



Empleos 
Ĉ "̂  ^ Nombres, motivos y feShas. 

concede ol reemplazo, con re ­
sidencia en esta corte.—R. O. 
10 sept iembre. 

1 . " T." D. .Jaime Coll y Soriano, id. id., 
con id. id.—Id. 

C." D. Jacobo García Roure , id. id., 
con residencia en "übeda 
(.Taen).—R. O. 29 sep t iembre . 

Excedencia. 

C.° 1). R icardo Mart ínez y IJnci t i , 
pasa á s i tuación de exceden­
te en la I. ' ' Región , por lia-

. bérsele concedido la separa­
ción de la Academia de I n g e ­
nieros.—R. O. 26 sept iembre . 

Supernumerario. 

C Sr. D. Ped ro Pedraza .y Cabrera, 
se le concede el pase á s i tua ­
ción de supernumerar io , sin 
sueldo, quedando afecto á la 
1.*̂  Región y formando p a r t e 
de la reserva g r a t u i t a del 
Cuerpo.—R. 0 . 1 0 sept iembre . 

Destinos. 

T. C. D. Lu i s de Urzá iz y Cuesta, se le 
nombra 2.° jefe de la Acade­
mia de Ingenieros .—R. O. 10 
sept iembre . 

O." D. Ju l i án Gil y Glemeute, se le 
nombra profesor de la Aca­
demia de Ingenieros .—R. O. 
14 sept iembre . 

C." D. Jo sé García y de los Ríos , id. 
id.~Id._ 

I."' T." D. Joaqu ín Anel y L a d r ó n de 
Guevara , se le n o m b r a ayu­
dante de profesor de la Aca­
demia de Ingenieros.—Id. 

C Sr. D. R a m ó n Martí y P a d r ó , a l 
reg imien to de Pon tone ros . - ^ 
R. O. 17 sept iembre . 

C Sr. D. Es tan is lao Urqu iza y 
Pascua , á la Comandancia 
pr inc ipa l de Casti l la la Vieja. 
—Id. 

C Sr. D. .José L a g u n a y Sain t -
J u s t , á la Comandancia p r in ­
cipal del Norte.—Id. 

C.' Sr. I) . L ino Sánchez y Marmol , 
á la Comandancia pr inc ipa l 
de Valencia.—Id. 

C Sr. D. Domingo Jjizaso y Azcá-
ra t e , á la Comandancia de Za­
ragoza.—Id. 

C - Sr. D. Sebast ián Kinde lán j -
Sáncliez-Griñan, á la Coman-

Empleos 
en el 

Cuerpo. Nombres j motivos y fechas 

danoia de Cádiz.—R. O. 17 
sep t iembre . 

C.' Sr. D. Nicolás de l i g a r t e y Gu­
t iérrez, á la Comandancia de 
Burgos .—Id. 

C Sr. D. Miguel Or tega y Sala, á 
la Comandanc ia de P a m p l o ­
na.—Id. 

C Sr. D. R ica rdo Campos y Carro-
ras , á la Comandanc ia de 
Madrid.—Id. 

C Sr. D. Carlos Reyes y Ricli , á la 
Comandanc ia de la Coruña . 
- I d . 

C Sr. D. T o m á s Clavijo y del Cii,s-
t i l lo, á la Comandanc ia de 
San Sebast ián .—Id. 

T. C. D. .José Abei lhé y Rivera , á la 
Comandancia de Lér ida .—Id. 

C." D. Jo sé Manzanos y Rodr íguez 
Brochero, á la Comandanc ia 
de Bilbao.—Id. 

C." D. Luís Monravá y Cortadel las , 
a l 4." reg imien to de Zapado­
res -Minadores , de p lan t i l l a . 
—Id. 

C." D. J o s é P a d r ó y Cusco, a l 4." 
reg imien to de Zapadores-Mi­
nadores , en comisión, subs t i -
tuvendo al de la l iqu idadora , 
—id. 

C ' D. Emil io de la V i ñ a y Fourd i -
nier, á la Comandanc ia de Se-
govia .—Id. 

C." D. Miguel E n r i l e y García, á la 
Comandancia de la. 1."' R e ­
gión.—Id. 

C." D. Cirilo Ale ixandre y Balles-
ter , á la Subinspeoción del 6." 
Cuerpo.—Id. 

C." D. Mar iano Campos y Tomás , 
• a l 2.° r eg imien to de Zapado­
res-Minadores.—Id. 

C." D. • Jo sé Galván y Ba laguer , á 
la compañía de Telégrafos do 
Canar ias .—Id. 

1."' T.° D. Lorenzo Ángel y P a t i n o , a l 
2.° r eg imien to de Zapadores -
Minadores.—Id. 

1 . " T." D. J o s é Roca y Nava r r a , a l 4." 
reg imiento de Zapadores-Mi­
nadores .—Id. 

1 . " T." D. Gregorio Berdejo y Nadal , á 
la compañía de Tenerife.—Id. 

1." T." D, Feder ico García y Vigil , al re­
g imiento de Pon toneros .—Id . 

1 . " T.» D. Edua rdo Marquer ie y Delga­
do, a l Labora to r io del 3 I a t e -
r ia l .—Id. 



Empleos 
en el 

Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
Empleos 
Cuei-po. Nombres, motivos y fechas. 

C." D. Venancio Tus t e r y Eecio , iV 
p res t a r servicio, en comisión, 
en la Comandancia de Balea­
res .—R. 0 . 1 4 sept iembre . 

C." D. Celestino García y Antv'inez, 
se le nombra profesor de la 
Academia de Ingenieros . — 
B . O. 26 sept iembre. 

1 . " T." D. Alfonso Moya y Andino , se 
le nombra a y u d a n t e de profe­
sor de la Academia de Inge­
nieros.—Id. 

LiGcnoia. 

l .« 'T.° D. An ton io L l o m b a r t y de 
Goya, se le concede la licencia 
absoluta .—R. 0 . 4 sept iembre . 

T. C. D. J u a n Roca y Es tades , dos 
meses, por enfermo, pa ra Ces-
tona, San Sebast ián y L iza r ra . 
—O. del cap i t án genera l de 
Andalucía , 18 sept iembre . 

1 . " T.» D. Emil io Goñi y IJrquiza , dos 
meses, por enfermo, p a r a Bil­
bao.—O. del cap i tán genera l 
de Aragón, 12 sept iembre . 

C." D . Edua rdo R a m o s y Díaz, que­
dan sin efecto los dos meses 
de licencia, por a sun tos pro­
pios, pa ra Córdoba y Agui la r . 
—O. del capi tán genera l de 
Andalucía , 9 sep t iembre . ' 

C." D. Erancisco Lozano y Gorr i t i , 
dos meses, por enfermo, pa ra 
Arenas de San P e d r o (Avila), 
Baños de Montemayor (Cá-
ceres) y A lhama de Aragón.— 
O. del cap i tán genera l de Cas­
t i l la la Nueva , 28 sept iembre . 

Cruces. 

T. C. D. R a m ó n Ar ízcun é I t u r r a l d e , 
la cruz de la R e a l y mi l i t a r 
orden de San Hermeneg i ldo 
con an t igüedad de 4 de jul io 
de 1896.—R. O. 29 sept iembre . 

E M P L E A D O S . 

Abono de tiempo. 

M. O. D. Vic tor iano Berr ío y L u n a , 
se le concede abono de t iempo 
por el que permaneció en F i ­
l ipinas.—R. O. 9 sept iembre . 

Cruces. 

M. O. D . Vic tor iano Berr ío y Luna , 
la cruz de 1.*̂  clase del Méri to 

Mili tar , blanca.-
t iembre. 

-11. 0 . 1 2 s ep -

Destinos. 

0.'C.''1.''^ D. J o a q u í n Mar t ínez y Daró, de 
la Comandancia de Tarj-ago-
na, á la de Algeoiras , con res i -
denoia en Tarifa.—R. O. 13 
septiembi'e. 

O.'C.'-l.'* D. Manue l Mat i l la y R a m o s , de 
la Comandancia de Santofia, 
á la de Ciudad-Rodr igo , con 
residencia en Zamora .—Id. 

C C ^ S . ^ ' D . J u a n Carrasco y Mar t ínez , 
de la Comandancia de Algeoi­
ras , á la de Segovia, con resi­
dencia en Tarifa.—Id. 

C C B . " D. Valen t ín Negre te y Encabo , ' 
dé la Comandancia de Guada -
lajara, á la de Madrid, con re­
sidencia en Guadala jara .—Id. 

CC- 'B." 'D. J u a n P o r t u g a l y H o r t i g ü e l a , 
de la Comandancia de T a r r a ­
gona, á la de Lér ida , con resi­
dencia en Tortosa .—Id. 

M. O. D. J u l i á n Núñez y Alvarez , de 
la Comandancia de Lér ida , á 
la Comandancia exenta de 
Melilla, con residencia en 
Chafarinas.—Id. 

M. O. D. Pa t r i c io Cuñado y P a s t o r , de 
la Comandancia de Santoña, 
á la de Bilbao.—Id. 

M. O. D. Aurel io Tugores y R e m ó n , 
excedente y en comisión en 
la Comandancia de S a n t a 
Cruz de Tenerife, á la m i s m a 
de plant i l la .—Id. 

M. O. D. Emil io González y T i r ado , . 
excedente y en comisión en la 
Comandancia de Ceuta, á la 
mi sma de plant i l la .—Id. 

M. O. D. Clemente López de Le tona , 
de la Comandancia de Mabón 
y en comisión en la de Ceuta , 
á la de Segovia, de plant i l l . i , 
cesando en la comisión q u e 
a c t u a l m e n t e desempeña.—Id. 

M. O. D. J a i m e Sagalés y R a t é s , de 
excedente en la 4." Región, , á 
l a ' Comandancia de S a n t a 
Cruz, de Tenerife.—Id. 

M. O. D. .Juan Audi y Gisbert , de la 
Comandancia de Ta r r agona , á 
la de Lér ida.—Id. 

M. O. D. Miguel Mia rnau y BofiU, de 
la Comandancia de Guada la ­
j a ra , á la de Lér ida .—Id. 

M. O. D. Manuel Ar royo y F e r n á n d e z , 



Empleos 
en el 

Cuer'po. Nombres, motivos y fechas. 

de la- Comandancia de Santa 
Cruz de Tenerife, á la de Bil­
bao, con residencia en Santo-
ña.—B. O. 13 septiembre. 

Esc." 2." D. Joaquín de'Zayas y Vázquez, 
de la Comandancia general 
de la 2.*̂  Eegión, á la Coman­
dancia de Córdoba.—O. del 
general jefe de la sección, 14 
septiembre. 

E s c ' S.^'D. Emilio Salazar y Hernández, 
de la-Comandancia':de G-uada-
lajara, á los Talleres del Ma­
terial.—Id. 

Empleos 
en el -

Cuerpo. ' Nombres, motivos y fechas. 

Esc." 4.'' D. Faustino; Charfolé y Martí­
nez, de lá' Comandancia de 
Santoña, á la Comandancia 

""' principal de la S.** Región.— 
Id. 

Esc." 4."' D. Juan Luengo y Muñoz, de la 
Comandancia de Barcelona, á 
la de Gerona.—Id. 

Esc."4.'^D. Donato Mosteyrín y Mo­
rales, de la Comandancia ge­
neral de la 4.* Región, A 
la Comandancia de Lérida. 
--Id. 

Relación del alimento de la Biblioteca del Mnseo de Ingenieros. 

OBRAS COMPRADAS. 

£ . A g a c i n o : Los contadores de Elec­
tricidad.—1 vol. 

J. Biera: Estudios marítimo-militarea 
sobre el archipiélago Balear.—1-vol. 

C. B a c h : Elements des machines leur 
calcul et leur construction.—2 vols. 

P. Boronat : Los moriscos españoles y 
su expulsión.—2 vols. 

A. Mine t : Galvanoplastie et G-alva-
nostegie.—1 vol. 

Liecoy de la Marche: Souvehirs de 
la guerre du Transvaal.—1 vol. . 

B a z e r i e s : Les chiffres secrets devoi-
les.—1 vol. 

G. L e n o t r e : Tournebut: 1804-1809.— 
1 vol. 

Iwl. Ber the lo t : Les carbures d'Hydro-
gene: 1851-1901.—3 vols. 

B o n n e f o u x : Vie de Christophe Co-
lomb.—1 vol. 

Cadet et Bodicq: Anályses necessai-
res au Chímiste metallurgiste. —1 vol. 

t i . XiOrenz: Machines i'rigorifiques.— 
1 vol. 

E. M a r c y - M o n g e : Etudes sur l'Ae-
rostation.—1 vol. 

I. Corzo: Cervera y su escuadra.^ 
1 vol. 

J. R. Fluznai idon: Les orages et la 
grele.—1 vol. 

Gr. L a v e r g n e : Etude des diverses sj'S-
temes de constructions en ciment ar­
mé.—1 vol. 

S. Cappa: Sui contatore d'acqua.— 
1 vol. 

Boldi Marc 'Aure l io : Per i Mercati 
Coperti.—1 vol. 

G. Sacher i : Dei migliori tipi di fabbri-
cati per le scuole oomunali.—1 vol. 

L. L a n i n o : Corso di costruzioni stra-
dali 6 idrauliühe.—1 vol. 

M u s s o e Copperi: Particolari di cos­
truzioni murali e finimenti di fabbri-
cati.—6 vols. 

OBRAS REGALADAS. 

F.J S i m ó n : Les principes de la_ guerre 
alpine.—1 vol.—Por el autor. 

J. de Liossada: Alteraciones que el 
material de campaña de tiro rápi­
do introduce en el efecto táctico 
y empleo del arma.—1 vol.—Por el 
autor. . .. -




